
1Pilares Básicos en la vida de Frater

PASO 3

OBJETIVOS

CONTACTOS PERSONALES

Por tratarse de uno de los Pilares básicos de la Fraternidad, las características del tema acon-
sejan que antes de programar la reunión se tengan en cuenta algunos aspectos:

Es importante la reflexión personal sobre el tema a partir de la lectura pausada de su •	
contenido.

Puede realizarse siguiendo el Orden del día tal como se propone al inicio del mismo tema, •	
con la puesta en común de la encuestra. Podemos volver sobre él para realizar las expe-
riencias que proponen los Documentos 1, 2.

DESARROLLO DE LA REUNIÓN

1. Oración.

Iniciar la reunión con una breve oración preparada por alguien del grupo. Sería interesante ha-
cerla con tiempo suficiente para crear un clima adecuado de acogida a la Palabra de Dios que 
ha de iluminar la experiencia formativa en torno a los Contactos Personales.

2. Lectura del acta, revisión de compromisos, distribución de tareas para la próxima 
reunión...

3. Lectura del Resumen del tema y comentarios:

Los contactos personales en la Fraternidad son la experiencia “fundante”, la intuición que nos 
hizo nacer como Movimiento Apostólico, en el mundo de la enfermedad y la discapacidad.

La Fraternidad nace de los contactos de persona a persona. Así fueron los   orígenes de la 
Fraternidad: fue una maravillosa intuición del P. François. Sin contactos personales la Frater 
no es la Frater.

Los contactos personales desde la perspectiva del seguimiento de Jesús nos hacen descubrir, 
ante todo, que es Dios mismo el que quiso entrar en contacto personal con el ser humano.

Profundizar en los contactos personales como experiencia decisiva •	
y fundamental de las personas  fraternas.

Reflexionar sobre los contactos personales •	 “al estilo” de Jesús.

Adquirir poco a poco el compromiso vinculante de salir al encuentro •	
gozoso de las otras personas.
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Luego, vemos cómo Jesús hacía sus contactos personales: Jesús sale al encuentro de la 
persona. Jesús sabe reservarse tiempo para la amistad. El contacto personal de Jesucristo es 
siempre liberador. Las curaciones. Jesús rechaza la relación “paternalista” ante las personas 
con enfermedad y discapacidad. Realiza contactos sin “proselitismo”.

Doc. 1.1.	  Estudio de Evangelio: El encuentro personal de Bartimeo (el ciego de Jericó) con 
Jesús, le libera para una vida nueva.

La acción de la Fraternidad: Contactos desde la amistad.  Contactos solidarios. Contactos 
para servir. Contactos desde la Fe.

Doc. 2.2.	  Así fueron para mí los primeros contactos con la Fraternidad.

4. Puesta en común de la Encuesta

5. Oración final

Podemos concluir recitando juntos el Magnificat de María. En esta extraordinaria oración bíbli-
ca, María de Nazaret salta de alegría y proclama feliz por lo mucho que ha recibido al entrar en 
contacto personal, íntimo, radical con Dios: Lucas 1, 46-55.

6. Avisos, ruegos y preguntas

Recordar el contenido de la próxima reunión.

Programar, para más adelante, alguna de las experiencias que proponemos en los Doc. 1 y 2.
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CONTACTOS PERSONALES

1. INTRODUCCIÓN 

Los contactos personales en la Fraternidad son la experiencia “fundante”, la intuición que nos 
hizo nacer como Movimiento Apostólico, en el mundo de la enfermedad y la discapacidad. Son 
lo más nuestro, están en el origen mismo de la Fraternidad y permanecen en la base de todo lo 
que ella vive y comunica a los demás. Esto lo saben y lo han experimentado todas y cada una de 
las personas fraternas. Vamos, pues, a profundizar en ellos con el fin de potenciarlos, en nuestra 
vida y en la de los equipos.

2.  LA FRATERNIDAD NACE DE LOS CONTACTOS DE PERSONA A PERSONA

Los orígenes de la Fraternidad

Recordar los orígenes de la Fraternidad nos ayudará a comprender la importancia vital que para 
ella tienen los Contactos personales.

El mismo Padre François, fundador de la Fraternidad, estaba enfermo, “un gran enfermo, comido 
por la tuberculosis en una época en la que esta enfermedad no tenía remisión“ (P. Boillon, Obispo 
de Verdún, en el libro de los Mensajes, págs. 7-8).

Precisamente por esto se le ordenó sacerdote, con la idea de que pronto moriría víctima de esta 
terrible enfermedad. No se le encomendó ninguna tarea. Esto hizo que él se dedicase a visitar 
a otros enfermos. Como, a pesar de las previsiones, no murió, fue asumiendo diversas tareas 
parroquiales, que le quitaban tiempo para visitar a los enfermos, se le ocurrió entonces, casi es-
pontáneamente, encomendar esta tarea a los mismas personas con enfermedad y discapacidad 
física que él visitaba. Aquí nació la Fraternidad. Estas primeras visitas de enfermo a enfermo, 
dieron paso, poco a poco, persona a persona, a nuestra Fraternidad. Aquí comienza todo, el P. 
François acaba de construir este pilar básico, que sostendrá desde entonces la vida misma de 
la Fraternidad.

“¡Maravillosa intuición! Estos ´asistidos’ se convertían en responsables, estos ‘inútiles’ ve-
nían a ser ́ activos’; estos ‘solitarios’ se convertían en ‘equipos’; estos ‘marginados’ se inser-
taban en la vida social y parroquial“ (P. Boillon).

Posteriormente, el P. François, tomando pie de otras experiencias apostólicas de la Iglesia, afir-
maba:

“Si, como dice Pio XI, los apóstoles de los obreros son los obreros, ¿por qué los apósto-•	
les de los enfermos y discapacitados no han de ser los propios enfermos y discapacita-
dos?“. 

Sin contactos personales la Frater no es la Frater

Fue esa “maravillosa intuición“, los contactos personales, las visitas a los enfermos, realiza-
das por los propios enfermos, las que dieron origen a la Fraternidad que hoy conocemos. Por 
eso, los contactos personales son algo básico, importantísimo. No pueden faltar en la acción de 
ningún equipo, en ninguno de los militantes fraternos. De tal modo esto es así que si en la Fra-
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ternidad desaparecieran los contactos personales, algo esencial habría cambiado en ella y esto 
le haría desaparecer como tal.

Estos contactos son nuestra carta de identidad, nuestro ser y nuestra misión; sin ellos la Frater-
nidad no es la Fraternidad. El propio François lo recuerda constantemente a los responsables de 
la Fraternidad:

“Vengamos a la base: contactos personales: ésta es la actividad más esencial de aquél que 
quiera vivir a fondo el Movimiento. He aquí lo que no debe cambiar, si la Fraternidad quiere 
responder a su fin” (Circular internacional, Enero 1971).

Reiteradamente afirmaba así su convencimiento personal en la importancia de estos contactos:

“Las tres cosas más importantes en la Fraternidad son el contacto personal, el contacto 
personal y el contacto personal“.

“Lo esencial en la Fraternidad es el contacto de persona a persona“ (Mensaje a propósito 
de los 30 años de la Fraternidad, Octubre 1975 ).

3. LOS CONTACTOS PERSONALES DESDE LA PERSPECTIVA DEL SEGUIMIENTO DE 
JESÚS

El mismo François fundamenta su “intuición” en el espíritu evangélico. Son la Palabra de Dios y 
su vida de fe las que le llevaron a ir, poco a poco, dando a luz lo que hoy es nuestra Fraternidad. 
Los contactos personales son una concreción, en el mundo de las personas con enfermedad y  
discapacidad, del amor fraterno que Jesús solicita a todos sus seguidores y seguidoras.

Vamos ahora a acercarnos a este pilar básico de nuestra militancia, desde la perspectiva del 
seguimiento de Jesús.

Dios en contacto personal con el ser humano

“Y la Palabra se hizo hombre,

acampó entre nosotros

y contemplamos su gloria:

gloria del Hijo único del Padre,

lleno de amor y lealtad“ (Jn. 1, 14).

El primer misterio cristiano, la “Encarnación”, es en sí mismo un extraordinario “contacto perso-
nal” realizado por el mismo Dios con la humanidad entera:

“En múltiples ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres 
por los Profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por su Hijo” (Hebreos 1, 1-2).

Es decir: cuando Dios quiso rehabilitar a los hombres de una manera plena y definitiva, lo hizo 
entrando en contacto personal y directo con nosotros. Se acercó tanto, tanto, que se hizo uno de 
nosotros:
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“Él, a pesar de su categoría divina, no se aferró a su categoría de Dios, al contra-
rio, se despojó de su rango, tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos“  
(Filipenses 2, 6-7 ). 

Estos textos del Nuevo Testamento nos hablan del más grande de los encuentros: Dios mismo 
se acerca a nosotros de una manera radical, en Jesucristo.

Esta decisión del mismo Dios, de estar en contacto con el ser humano, así, acercándose a no-
sotros totalmente, marcará la obra y la misión de Jesús hasta las últimas consecuencias: toda su 
vida será un acercamiento constante, un ir dándose progresivamente hasta entregar su vida por 
nosotros, por nuestra liberación:

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn. 10, 10).

Esta misma decisión marcará toda la misión de la propia Iglesia y por ello, la misión de la misma 
Fraternidad.

Los contactos personales de Jesús de Nazaret

Veamos ahora cómo realizó Jesús los “contactos personales”, cómo se acercaba a la gente: Jesús 
realiza una importante actividad de “contactos personales”. Sale al encuentro de la persona.

Al contrario que el gran profeta predecesor Juan, que esperaba a la gente a orillas del Jordán, 
Jesús despliega una gran actividad por salir y llegar al encuentro de las personas para contactar 
con ellas. Tanto es así, que si hubiéramos de resaltar uno de los rasgos más fundamentales de 
la persona de Jesús, aparecería, sin duda, entre los primeros su cercanía a las personas, y entre 
ellas a las que tienen alguna enfermedad o discapacidad, a las pobres, a las que sufren:

Enfermas, lisiadas, leprosas... tenidas por impuras y pecadoras (Lc. 5, 12).•	

Samaritanas, tenidas por herejes, enemigas de la religión (Lc. 17, 11).•	

Prostitutas, adúlteras, acusadas como pecadoras públicas (Jn. 4, 27).•	

Niños, categoría menospreciada en la época (Lc. 18, 19).•	

Jesús sabe reservarse tiempo para la amistad

En la actividad de contacto y relación personal de Jesús, aparece como rasgo significativo su 
dedicación a “cultivar la amistad”. Aunque cansado por el trabajo y en ocasiones “agobiado” por 
las gentes que le siguen, Jesús sabe reservarse tiempo para la amistad (Mc. 6, 30 ss). Jesús 
cultiva, pues, el contacto fraterno y vive la relación de amistad con las personas:

Acude a la boda de un amigo (Jn. 2, 1-12).•	

Se detiene en casa de unos amigos, pasa un buen rato con ellos (Lc 10, 38).•	

Va a comer a casa de quien le recibe (Lc. 5, 29). Considera éste un buen momento para •	
aproximarse a las personas, intimar, incluso cuando esto puede ser mal interpretado y 
acarrearle críticas (Lc. 7, 34).

En todos estos contactos Jesús escucha, enseña, anima, ayuda...
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El contacto personal de Jesucristo es siempre liberador. Las curaciones

Un dato en el que coinciden los testimonios bíblicos y los autores de la investigación histórica 
sobre la actividad de Jesús son las curaciones. Al contactar con Jesús, los enfermos se “curan”:

Devuelve:

la vista a los ciegos (Lc. 7,22).•	

la palabra a los mudos (Lc. 11,14).•	

la movilidad y la fuerza a los paralíticos, cojos... (Mc. 2,1).•	

la salud a los enfermos (Mc. 1,40).•	

la serenidad y la libertad a los poseídos. Obsesiones, miedos, complejos...desaparecen •	
en el contacto personal con Jesús (Mc. 5, 1).

Unida a esta acción rehabilitadora de las limitaciones físicas y psíquicas de las personas, el con-
tacto personal con Jesús produce también la rehabilitación interior, espiritual, perdonando: 

“Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico:

Hijo, se te perdonan tus pecados.

Unos letrados que estaban allí sentados, razonaban para sus adentros:

¡Cómo! ¿Éste habla así, blasfemando? ¿Quién puede perdonar pecados más que Dios 
sólo?

Jesús,  dándose cuenta enseguida de cómo razonaban, les dijo:

¿Por qué razonáis así? ¿Qué es más fácil decirle al paralítico: ‘se te perdonan tus pecados’ 
o decirle ‘levántate, carga con tu camilla y echa a andar’? Pues para que sepáis que este 
hombre está autorizado para perdonar pecados en la tierra... -le dijo al paralítico: Escúcha-
me tú; ponte en pie, carga con tu camilla y vete a tu casa.

Se puso en pie, cargó enseguida con su camilla y salió a la vista de todos”. (Mc. 2, 1-12).

Ambas acciones van unidas, como una doble acción de un mismo combate contra todo lo que 
mutila al ser humano, contra todo lo que pone en peligro su dignidad como persona y como hijo 
e hija de Dios. Es interesante ver todas estas acciones en su conjunto, descubrir el importante 
significado simbólico que encierran: los milagros, las curaciones... son un “símbolo” de la fuerza 
liberadora de Jesús, apuntan hacia la liberación definitiva (la Humanidad Nueva) de todas las 
limitaciones de la persona, del dolor, el sufrimiento y la muerte. Los milagros son “signos” del 
Reino de Dios iniciado en la persona y la obra liberadora de Jesús.

La fuerza liberadora de Jesús radica en su capacidad de acoger, en su empeño por “centrar” al 
ser humano, comunicar la bondad de Dios, su interés por descubrir las posibilidades máximas 
de cada persona, aceptando y valorando a cada una. Jesús transmite confianza, devuelve la 
libertad, procura que nazca en cada persona el sentimiento de que lo “imposible” para los seres 
humanos, es “posible” para Dios:
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“Yo puedo ver...”, “Yo puedo andar...”, “Yo soy persona...”

Del contacto con Jesús, la persona sale liberada y renovada. Le hace creativa y responsable, 
acaba con sus complejos y frustraciones. Con Él la vida vuelve a brotar de nuevo.

Jesús rechaza la relación “paternalista” ante las personas con enfermedad y discapacidad

Los “contactos personales” de Jesús ponen a la persona “en pie”, le devuelven la confianza en 
sí misma, la fuerza, la esperanza. Les invita a actuar a cada una según sus posibilidades. En su 
actividad de encuentro con las personas, Jesús pide al otro que se ponga en acción, rechazando, 
en la práctica, los planteamientos “paternalistas”, puramente milagreros y pasivos:

“Ve y lávate en la piscina”•	  (Jn. 9,7).

“Coge tu camilla y anda”•	  (Mt. 9,6).

“Id y presentaros a los sacerdotes”•	  (Lc. 17,14).

“Vete y en adelante no vuelvas a pecar“ •	 (Jn. 8, 11).

Para realizar sus “signos”, es necesario que la persona corresponda con el deseo. Sanarse, 
rehabilitarse... está en correspondencia con anhelar, desear, confiar... porque donde reina la 
desconfianza, el pesimismo y la resignación, no puede suceder nada:

“No pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó a unos pocos enfermos aplicándoles las ma-
nos y se extrañó de aquella falta de Fe” (Mc. 6, 5-6).

Jesús reivindica para los pobres y los que sufren, el sentido de la vida, su papel activo y su 
responsabilidad en la construcción del Reino. La historia no se construye sólo desde el poder, 
el éxito, la salud... El amor es más fuerte que la muerte, su fuerza hace posible que el dolor, el 
sufrimiento, como el de la Cruz (amor hasta el extremo), solidario y consecuente, se transformen 
en germen de vida, fuerza liberadora. Por eso en su práctica Jesús rechaza la resignación y el 
paternalismo. Su obra y su mensaje son la esperanza para todos los fracasos de la persona: A 
pesar de las numerosas limitaciones, de todo tipo, las posibilidades de la persona son mayores, 
y con Dios ilimitadas. 

Realiza “contactos sin proselitismo”

Jesús no se acerca a la gente con el fin de conseguir adictos a su causa, no habla de sí mismo, 
ni trata de adoctrinarlos...Es su actitud de acogida  y su acción liberadora las que le permiten, sin 
apenas decir nada de sí mismo, transmitir con fuerza el secreto del que es portador: la liberación 
integral, la vida en plenitud... la Resurrección.

Todo Él es un sí definitivo a la vida, en su totalidad, para todos, sin distinción alguna, sin condicio-
nes: pura gracia, amor de Dios. Pero Él deja libre a las personas, no impone, invita... “si quieres, 
puedes seguirme”.
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Documento 1

Para profundizar en el Tema de los contactos Personales de Jesús proponemos un ejercicio que 
el grupo puede realizar en cualquier otro momento de su formación sistemática:

Estudio de Evangelio : El encuentro personal de Bartimeo (el ciego de Jericó) con Jesús, le libera 
para una vida nueva.

4. LA ACCIÓN DE LA FRATERNIDAD

La Fraternidad, heredera de la inspiración del P. François, fiel al Espíritu evangélico y siguiendo 
las huellas de Jesús, el Señor, ha ido creciendo y realizando su misión, teniendo siempre en la 
base de su acción los contactos personales.

Vamos a ver ahora cómo se ha ido concretando esta experiencia, con la aportación de cada uno 
de sus miembros, en cada momento de su historia.

Contactos desde la amistad

La Fraternidad, siguiendo a Jesús, el Señor, desde su origen mismo, dirige su acción a todas las 
personas con enfermedad y discapacidad sin distinción alguna, sin condiciones previas, desinte-
resadamente. De enfermo a enfermo, de hermano a hermano. 

“La ‘originalidad’ de la Fraternidad son los contactos de enfermo a enfermo, en plan de ver-
dadera fraternidad... se trata de entablar con él relaciones fraternas, en plano de igualdad... 
que el otro vea y se sienta comprendido, amado, valorado... por aquel que le encuentra y le 
trata”  (Mensaje a la XIII Asamblea Nacional, 1977).

Son muchas y diversas las actividades y experiencias, a través de las cuales la Fraternidad se 
acerca a las personas con enfermedad y discapacidad ofreciéndoles, su amistad desinteresada: 
Visitas a domicilio, visitas a personas con enfermedad y discapacidad hospitalizadas, encuen-
tros, convivencias, colonias...,

A través de estos contactos, la Frater va tomando conciencia de sí misma y de su misión: la 
Fraternidad existe para que las personas con  enfermedad y discapacidad vivan, y lo hagan en 
plenitud, superando la marginación y el dolor.

“Es así como la Fraternidad llegará a ser el Movimiento de Evangelización del mundo de los 
enfermos... acercándose a los enfermos allí donde estén... mirándoles con amor y tal como 
son... no para sacarlos de su entorno, sino para ayudarles a revivir... a desarrollarse...”  
(Circular Internacional, Febrero 1975).

Contactos solidarios

Los personas con discapacidad fraternas apuestan por la dignidad de la persona más allá de su 
enfermedad o discapacidad. Por eso, en contacto personal y directo con las personas con enfer-
medad y discapacidad, en solidaridad efectiva con todas ellas, lucha y defiende a la persona por 
encima de cualquier otra realidad. Así, la Fraternidad afirma, en la práctica, que la persona está 
por encima de sus propias limitaciones, que nada ni nadie pueden hacer fracasar el proyecto 
humano, personal y colectivo. 
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A través de estos contactos, la Frater se preocupa solidariamente, de descubrir las necesidades 
y los problemas de las personas concretas y trata, después, de ir encontrando soluciones.

Porque no se trata sólo de contactos esporádicos o puntuales. Se trata, para que sean contactos 
liberadores, de un proceso, de unos contactos sostenidos en el tiempo, con un plan de segui-
miento, para ayudar de verdad a crecer a las personas, a afrontar sus problemas y a superarlos. 
Es una caminar solidario que permanece al lado de la otra persona. Como el samaritano del 
Evangelio, que no se limitó a recogerlo de la cuneta y curarlo, sino que lo llevó a un lugar seguro, 
lo dejó en buenas manos y comprometió su dinero para ayudarle a restablecerse totalmente (ver 
Lc. 10, 25-37). 

Contactos para servir

En su mayoría, los militantes fraternos son personas con enfermedad o discapacidad. Esto hace 
que la acción de la Fraternidad se desarrolle, básicamente, desde la solidaridad, superando el 
dolor y las dificultades, desde dentro. No son el poder, los grandes medios, la tecnología avan-
zada los medios que utiliza la Fraternidad para combatir el dolor y el sufrimiento, la limitación y la 
marginación... Son la propia experiencia y el testimonio personal los que con amistad y respeto 
se ofrecen a otros a través de los contactos personales:

“La Fraternidad es un Movimiento de vida, porque cree en todas las posibilidades de los 
enfermos. Es su razón de ser el hacer tomar conciencia de esto a todos los enfermos. Quie-
re persuadirlos de que la más bella forma de vida es la que se da a los demás. Probadla, 
desde hoy, acercándoos a vuestros hermanos que sufren“ (P. François).

Contactos desde la fe

Las mayores posibilidades y la fuerza de la Fraternidad radican en su Fe en la Resurrección. La 
Fe en Dios y el seguimiento de Jesucristo, en quien confía y desde el que trata de construir un 
mundo mejor y más justo para todos los hombres y mujeres de la Tierra, son las motivaciones 
profundas que conducen a la Fraternidad a acercarse con cariño a las personas con  enferme-
dad y discapacidad. Una Fe que le conduce a difundir su propio convencimiento de que la última 
palabra la tiene la vida de la persona más allá de sus diferencias y limitaciones.

La Fe en la Resurrección de Jesucristo llena el corazón de cada fraterno de una esperanza ac-
tiva, creativa y responsable que le hace triunfar sobre el dolor, el sufrimiento y la muerte. Esta 
esperanza es la que le conduce a ofrecer su propia vida, su tiempo y su “salud” para que otros 
tenga vida ... y la tengan en plenitud, como el mismo Jesucristo:

“Yo he venido para que vivan, y estén llenos de vida” (Jn. 10,10).
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Documento 2

Respecto al tema de los primeros contactos en la Fraternidad, proponemos volver sobre el Do-
cumento: “Así fueron para mí los primeros contactos con la Fraternidad“. Esto nos ayudará a 
recordar la propia experiencia y a valorar la importancia de nuestra práctica permanente de esta 
acción básica y fundamental de la Fraternidad.

Ficha 2: 

Así fueron para mí los Primeros Contactos con la Fraternidad. 

(Material que recuperamos del Folleto: Primeros Contactos, Fichas para los Equipos. Frater, 
Ficha nº 2).
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ENCUESTA SIMPLE

En el tema de la Oración nos enfrentamos a la realidad de “contacto personal” con el Padre, 
vamos ahora a intentar descubrir cuál es nuestra experiencia personal de “contacto con los her-
manos”. La presente encuesta nos ayudará no sólo a descubrirlo, sino a intentar potenciar más 
y más los contactos personales a todos los niveles.

VER

Busca un hecho concreto en el que refleje  que en tu vida de persona militante fraterna los con-
tactos personales son una experiencia básica y central, o por el contrario, son una experiencia 
aislada, ocasional, de “compromiso”... 

En nuestro ambiente de la Frater, los contactos personales están, o pueden estar olvidados, o 
por el contrario idealizados. Pueden formar parte de la vida normal de las personas fraternas o 
puede que se reduzcan a meros compromisos que se hacen de cuando en cuando... Puede que 
se piense de ellos que son “proselitismo” o que se realicen desde el paternalismo y la compa-
sión... o pueden ser gestos auténticos de solidaridad, gratuitos, esperanzadores. Expresarlo con 
algunos hechos conocidos.

Fíjate en una institución concreta, conocida por ti, y trata de reflejar un hecho en el que se ponga 
de manifiesto la manera de entender y vivir el “contacto con las personas con discapacidad” en 
esa institución, en su comportamiento o en su manera de pensar o hablar de las mismas. 

JUZGAR

Comenzamos nuestro juzgar leyendo detenidamente el texto de Juan 15, 9-21. Los Contactos 
Personales son una forma de concretar el amor a los demás, dar la vida es: servir, acercarse, 
acompañar, escuchar, visitar...sin escatimar esfuerzos cuando el otro necesita nuestra ayuda. 
Reflexiona sobre el contenido del  texto y lo relacionas con la práctica de contactos personales 
en la Fraternidad y la tuya personalmente. ¿Qué nos pide Jesús, en este texto, a las personas 
militantes fraternas, a  nuestro grupo en concreto?

Nos ayudará  también un texto de San Pablo: 1 Corintios 13, 1-8. Aquí, el autor, después de 
hacernos tomar conciencia de que el amor es el que da la vida en plenitud, nos describe sus 
características y nos da pistas para que tratemos de vivir nosotros esa dimensión esencial de la 
vida cristiana. 

El texto de I Juan 3, 10-18 plantea como una exigencia vital el amor al hermano y la práctica 
de la justicia. Nos invita a no amar sólo de boquilla, a traducir en obras lo que afirmamos creer. 
Teniendo en cuenta la situación social, cultural, política, económica... en la que se encuentra la 
sanidad en general y la persona con enfermedad y discapacidad en particular. ¿Qué decir sobre 
todo ello desde el texto de Juan?
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ACTUAR

Concreta un plan y un compromiso que te lleve ti y a tu equipo a ir profundizando la vivencia de 
los contactos personales. El plan y el compromiso de este actuar podríamos concretarlo hacia 
aquellas personas más próximas a tu ambiente: familia, trabajo, barrio, amigos, parroquia, Movi-
miento, intentando incidir directa o indirectamente en la transformación evangélica de las institu-
ciones sociales o eclesiales. 
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ENCUESTA SISTEMÁTICA

VER

En el tema de la Oración nos enfrentamos a la realidad de “contacto personal” con el Padre, 
vamos ahora a intentar descubrir cuál es nuestra experiencia personal de “contacto con los her-
manos”.

La presente encuesta nos ayudará no sólo a descubrirlo sino a intentar potenciar más y más los 
contactos personales a todos los niveles.

V.1.

Para contestar esta encuesta trata de hacerlo en un clima de reflexión sereno.

¿Los Contactos Personales son una experiencia vital y permanente en tu vida de fraterno? ¿For-
man parte esencial en tu vida, o son sólo algo esporádico, ocasional?

Busca un hecho concreto en el que refleje  que en tu vida de persona militante fraterna los con-
tactos personales son una experiencia básica y central, o por el contrario, son una experiencia 
aislada, ocasional, de “compromiso”... 

V.2.

En nuestro ambiente, los contactos personales están, o pueden estar olvidados, o por el contra-
rio idealizados. Pueden formar parte de la vida normal de las personas fraternas o puede que se 
reduzcan a meros compromisos que se hacen de cuando en cuando... es, pues, importante que 
nos detengamos a descubrir esa realidad y ver qué sucede. Puede que se piense de ellos que 
son “proselitismo” o que se realicen desde el paternalismo y la compasión... o pueden ser gestos 
auténticos de solidaridad, gratuitos, esperanzadores.

El resultado de este análisis puedes concretarlo llevando a la reunión de tu equipo: un breve 
resumen de lo que tú has visto con respecto de los Primeros Contactos en tu ambiente o bien 
presentando un hecho que exprese con claridad la realidad de los mismos.

V.3.

Vamos a centrar ahora nuestra atención en las instituciones eclesiales, sociales, culturales y 
políticas, especialmente aquellas que se dedican a la atención de las personas con enfermedad 
y discapacidad. Trataremos de descubrir, con la mayor objetividad posible, qué importancia con-
ceden al trato personal, al contacto de tú a tú con el enfermo, a la persona por encima de otros 
intereses...

Fíjate en una institución concreta, conocida por ti, y trata de reflejar un hecho en el que se pon-
ga de manifiesto la manera de entender y vivir el “contacto con las personas enfermas y/o con 
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discapacidad” en esa institución, en su comportamiento o en su manera de pensar o hablar de 
los mismos. 

JUZGAR

Ahora vamos a juzgar, la realidad que hemos descubierto en el Ver.

Acudiremos a la Palabra de Dios para que esa ella la que ilumine la realidad que acabamos de 
descubrir y nos ayude a potenciar una mayor experiencia de contactos personales en la Frater-
nidad, a todos los niveles.

J.1.

El espíritu evangélico vivido desde la enfermedad y la limitación física, llevaron al P. François a 
iniciar un camino extraordinario para la práctica cristiana del amor a los demás: el contacto de 
persona a persona. Esta experiencia dio origen a la Fraternidad. Vayamos pues, al Evangelio, 
para valorar, desde la persona y la palabra de Jesús, nuestros Contactos Personales, especial-
mente con aquéllos que más nos necesitan.

Comenzamos nuestro juzgar leyendo detenidamente el texto de Juan 15, 9-21. 

Los Contactos Personales son una forma de concretar el amor a los demás, dar la vida es: servir, 
acercarse, acompañar, escuchar, visitar ... sin escatimar esfuerzos cuando el otro necesita nues-
tra ayuda. Reflexiona sobre el contenido del  texto y lo relacionas con la práctica de contactos 
personales en la Fraternidad, la tuya personalmente.

Para tu reflexión personal puedes plantearte estas cuestiones:

¿Qué tipo de amor nos pide Jesús para con los demás ?•	

¿Qué nos pide Jesús, en este texto, a las personas militantes fraternas, a ti en concre-•	
to?

¿Son los contactos personales una forma concreta de hacer realidad este amor que Je-•	
sús pide a sus seguidores?

Trata ahora de realizar un breve resumen sobre el amor a los demás y los contactos personales, 
teniendo en cuenta el hecho que reflejaste el V-1 y el texto del Evangelio.

Llévalo a la reunión del equipo, por escrito.

J.2.

Del mismo modo que nos hemos detenido para descubrir la realidad de los contactos personales 
en nuestro ambiente (V.2), vamos a detenernos ahora para ver lo que nos dice la Palabra de Dios 
y desde ella iluminar la realidad descubierta. 

Cada día más tenemos que llevar a nuestro ambiente el espíritu del Evangelio, hacer las cosas 
y transmitirlas a los demás con la fuerza del Señor.
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Nos ayudará en esta ocasión un texto de San Pablo: I Corintios 13, 1-8. Aquí, el autor, después 
de hacernos tomar conciencia de que el amor es el que da la vida en plenitud, nos describe sus 
características y nos da pistas para que tratemos de vivir nosotros esa dimensión esencial de la 
vida cristiana. 

El amor, según S. Pablo, “no falla nunca” (I Cor. 13, 8). Teniendo en cuenta la realidad descubier-
ta en tu ambiente y el texto de Pablo, reflexiona sobre estas cuestiones:

¿Cómo podemos nosotros estar al lado de las personas con  enfermedad y discapacidad, •	
“sin fallar” cuando éstas necesitan de nuestra compañía, de nuestras visitas, de nuestra 
amistad? 

¿Qué actitudes y posturas debemos de transmitir en nuestro ambiente para que se valore •	
el amor, la solidaridad y la defensa de la dignidad más allá de cualquier otra considera-
ción humana?

Trata de llevar al grupo un resumen de tu reflexión personal contestando a la siguiente cuestión: 
¿Cuáles son los sentimientos profundos, los valores que no pueden faltar en nuestros contactos 
personales, para que sean verdadero testimonio de amor a los demás ?

J.3

Las personas con  enfermedad y discapacidad, los hombres y mujeres hospitalizados o recluidos 
en sus casas, los ancianos olvidados en residencias masivas o tecnificadas, las personas  que 
sufren, los pobres en general... necesitan que seamos capaces de devolverle a la práctica del 
amor cristiano toda la fuerza de la que le había dotado el propio Jesús. Necesitan que nuestro 
contacto con ellos, si es auténtico y responde a nuestra Fe sea también liberador, transformador 
de la realidad.

El texto del Nuevo Testamento y I Juan 3, 10-18 plantea como una exigencia vital el amor al her-
mano y la práctica de la justicia. Nos invita a no amar sólo de boquilla, a traducir en obras lo que 
afirmamos creer.

Teniendo en cuenta el texto de la primera carta de Juan y la situación social, cultural, política, 
económica... en la que se encuentra la sanidad en general y la persona con enfermedad y dis-
capacidad en particular:

Reflexiona sobre la siguiente cuestión y lleva tu aportación al grupo:

¿El amor a los demás, en general, y los contactos personales de la Fraternidad, pueden reducir-
se a unas “meras relaciones interpersonales, privadas”? o por el contrario ¿Deben tener, nece-
sariamente implicaciones sociales, económicas, políticas...?

ACTUAR

Sabemos que la “originalidad de la Frater” está en los contactos de persona a persona, en acer-
carnos a las personas con enfermedad y discapacidad con nuestra amistad.
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Sabemos también que el verdadero testimonio cristiano consiste en amar a los demás, como el 
mismo Dios nos ama a nosotros, como el mismo Jesús nos ha enseñado.

Desde estos afirmaciones es fácil entender que al enfrentarnos a esta encuesta estamos intro-
duciéndonos en lo básico y fundamental de nuestra espiritualidad militante, en el corazón mismo 
del ser y la misión de la Fraternidad.

Trata pues de concluir esta reflexión con el máximo interés y la mejor de las ilusiones.

A.1.

Vamos a iniciar el actuar pensando en nosotros mismos. Hemos visto cómo va nuestra vivencia 
de los contactos personales. Hemos reflexionado sobre la importancia de los mismos: la Palabra 
de Dios nos desvela éstos como una concreción del único mandamiento de Cristo, el amor a los 
demás.

Teniendo en cuenta todo este proceso: la realidad que viste en el V.1, la reflexión del juzgar... 
vamos a pensar, ahora, cómo concretar lo que cada uno de nosotros está dispuesto a hacer 
para ir viviendo cada día más esta dimensión básica de la Fraternidad y de la vida cristiana. Ser 
conscientes de lo mucho que Dios nos quiere a nosotros, y de lo mucho que hemos recibido de 
otros, y de la propia Fraternidad, puede ser una buena “excusa” para hacer nosotros lo mismo 
con nuestros hermanos y hermanas. 

Concreta un plan y un compromiso que te lleve a ir potenciando en tu vida la vivencia de los con-
tactos personales. Sé realista y generoso. 

A.2.

La evangelización de nuestros ambientes es una de las responsabilidades de cada persona frater-
na, por eso, en este momento del actuar vamos a tratar de comprometernos en hacer llegar nuestra 
preocupación sobre las personas con  enfermedad y discapacidad, a nuestros ambientes.

Entre la realidad expuesta en el tema sobre los contactos personales, su importancia vital para 
las personas con enfermedad y discapacidad y la vivencia que se da en nuestros ambientes 
sobre la enfermedad, los hospitalizados, la limitación física, el sufrimiento, la soledad... hay una 
gran distancia. ¿Podemos hacer algo para que los contactos personales no sean sólo algo de la 
Fraternidad, una actividad nuestra, interna, privada... y se conviertan en una experiencia testimo-
nial, mentalizadora, transformadora de nuestros ambientes?

Concreta: ¿Qué vas a hacer para que las personas más próximas a ti descubran que también 
ellas pueden visitar y acoger a los enfermos. Ser solidarios, hacer compañía, escuchar a las per-
sonas que sufren un proceso de enfermedad o discapacidad?

El plan y el compromiso de este actuar podríamos concretarlo hacia aquellas personas más 
próximas a tu ambiente: familia, trabajo, barrio, amigos, parroquia, equipo...
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A.3.

El trato que los enfermos reciben de las instituciones: familia, sanidad, comunidad eclesial, so-
ciedad en general, está muy lejos de ser lo que el Espíritu de Jesús y la intuición del P. François 
han metido en el corazón de la Fraternidad.

Por otro lado, una dimensión fundamental de nuestro compromiso ha de ser la transformación 
evangélica de las instituciones, entre ellas la misma Iglesia. 

Por eso ahora, el compromiso que se te pide va en la línea de que concretes lo que puedes o 
podemos hacer para contribuir a que la sociedad y la comunidad eclesial vayan descubriendo 
y creciendo en una mayor acogida, respeto, solidaridad... con las personas con enfermedad y 
discapacidad hospitalizadas o recluidas en su domicilio, solas o acomplejadas... 

Señala, pues, un plan y un compromiso concreto que nos lleve a ir desarrollando en nosotros 
la dimensión política de la fe, un compromiso que colabore directamente en la transformación 
evangélica de las instituciones sociales o eclesiales.
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DOCUMENTO 1

ESTUDIO DE EVANGELIO: EL ENCUENTRO PERSONAL DE BARTIMEO (EL CIEGO DE 
JERICÓ) CON JESÚS, LE LIBERA PARA UNA VIDA NUEVA

Es éste un Documento para profundizar en el Tema de los Contactos Personales de Jesús. Se 
trata de un ejercicio que el grupo puede realizar en algún momento de su formación, a lo largo 
de esta cuarta etapa.

Lectura pausada del texto

Hacer la lectura personal y en equipo del Texto Mc. 10, 46-53, según el esquema que presenta-
mos en este Documento y prestando atención a cada uno de los cuatro momentos del encuentro 
de Jesús con Bartimeo:

Jesús sale al encuentro del enfermo.1.	

Le llama.2.	

Entra en contacto personal con él.3.	

Le libera, le salva, le rehabilita.4.	

Difusión.5.	

Revisar, desde esta experiencia bíblica, nuestros contactos personales.

Este ejercicio puede realizarse, a diferentes niveles: personal, de equipo, teniendo en cuenta la 
realidad diocesana, la general... Concretar el nivel será importante.

Esquema para la revisión:

1er Momento: Salir al encuentro del otro

¿Somos capaces de abandonar la comodidad, nuestros asuntos e intereses para salir al 
encuentro de los demás?

¿Vamos nosotros al encuentro de las personas o esperamos que se acerquen ellas a no-
sotros?

¿Nos acercamos a todos o hacemos distinciones?

¿Tenemos, como Jesús, predilección por los más pobres?

Recoger hechos y experiencias concretas que reflejen la realidad que plantean estas cues-
tiones.

2º Momento. Interesarnos por Él

¿Tenemos deseos de conocer a la otra persona, nos interesamos por su situación, que-
remos implicarnos en ella...? O por el contrario: ¿Tratamos de pasar de largo, ignorarle, 
quedar bien...?
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3er Momento: Entrar en contacto

Para contactar es necesario romper barreras, dejar los prejuicios... al acercarnos a los 
demás: ¿En qué medida lo hacemos con sencillez, sin arrogancia, sin privilegios...? ¿Nos 
detenemos para compartir su situación de dolor, de marginación, de sufrimiento...? ¿Ante-
ponemos el servicio y la entrega a cualquier otro interés personal o de grupo?

¿Dedicamos tiempo a la amistad, al diálogo sincero y la comunicación con el otro 

¿Le aceptamos como es, sin condiciones, somos acogedores, bondadosos, gratuitos...?

4º Momento: La liberación

Nuestra amistad ha de transmitir esperanza, hacer surgir en el otro deseos profundos de 
superación personal. Hemos de ayudarle, con nuestra fe, a descubrir que sus propias posi-
bilidades superan, en mucho, a sus limitaciones.

Como Jesús, no podemos quedarnos en la compasión pasiva, humillante, paternalista, he-
mos de comprometerle en su propia liberación.

En nuestros contactos personales:

¿Somos capaces de transmitir el secreto  que llevamos dentro: una Fraternidad que cree 
en el triunfo definitivo de la vida por encima de todas las limitaciones y fracasos de las per-
sonas? 

¿Conseguimos, con nuestra acción, que otras personas se “enganchen al carro”, que se 
entusiasmen y se incorporen al seguimiento de Jesús, al servicio de sus hermanos y her-
manas?

5º Momento: Difusión

En el texto aparecen también las consecuencias para el resto de las personas que “contem-
plan” la acción de Jesús:

¿Provocamos en los “espectadores” (la familia del enfermo, la sociedad, la Iglesia...) que 
se valore nuestra acción, que se nos tenga en cuenta? ¿Conseguimos con nuestra acción 
que algunos descubran el amor de Dios?

¿Somos o no testimoniales?

Nota:

Es posible que este ejercicio resulte extremadamente largo para realizar en una sola sesión. Si 
el grupo lo considera oportuno, será mejor buscar tiempo, dividirlo en dos partes...lo importante 
es que nos ayude a realizar una verdadera revisión de nuestros contactos personales y poder 
con ello potenciarlos y mejorarlos, en la línea de lo que hemos visto en el mismo Jesús y su en-
cuentro con las personas.
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DOCUMENTO 2.

ASÍ FUERON PARA MI LOS PRIMEROS CONTACTOS CON LA FRATERNIDAD

(Extracto del Folleto Primeros Contactos. Frater, Ficha 2)


